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C/Arv 1 A
DEL P. ALONSO LO

t,^

BERA DE LA COMPAÑÍA
DE JESÚS,

Redor del Coiegio Máximo de San

Pablo, para los Superiores de las Ca-

ías, y Colegios de eíla Provincia del

Perü, fobrc la muerte, y exemplares

virtudes del Padre Pedro Foronda,

de la miíina Compañía.

PAX CHRISTI. &c.

N fegnimiento del trifte aviíb^ que por la preci-

fion del Correo paíTado , di entonces á toda la

Provincia , de la muerte fola del P. Pedro Fo-

ronda ,
pai'aque no fe le demoraíTen los Sufra-:

gios^ que acoftumbra nueílra Compañía , fale al preíen-?

te efta Carta, dando á luz, aunque en compendio, fus

exemplares virtudes, para templar algún tanto con íu

grata relación la dolorofa pena ,
que con razón nos afli-

ge, por la falu de un Varon^ cuya vida^ fiendo ama-
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ble para todos, afsi por la fuavidaJ de fn genio , como

por los incentivos* al amor de las virtudes
^
que 1li re-

ligioíb trato , y conocidos exemplos miniftraban , era á

la verdad mucho mas digna de apreciarfe confervada en

cite Máximo Colegio ,
para que nueftra Juventud reli-

gioía, que en él mora , tuvieíTe fiempre á la viña el excm-

ptór admirable , de un verdadero Jeíuita , á quien íaber

imitar; íale trafladando á breves claufulas la heroyci-

dad prodigioía de iluñrifsimas acciones, con que una re-

ligión vida fe hace fiempre reípetar de aquellos que las

atienden : íalc en fin para moftrar , una fiel ajufta-

da copia de aquella alta perfección, que pide Chriíto á

los que lo figucn, émula de la que goza íu Padre Ce-

Matth 5.
^^^í^l- Efiote perfeEli , ficat & Pater ^efter Ccekflis

4.S*

' '

pe^fcElus efl. Mas fiendo la breve relación, que ofiezco,

folo un ligero compendio ; pondrá únicamente ante los

pps las principales virtudes, que nos dieron mas á co-

nocer fus Angulares exemplos.

Nació el P. Pedro en la Ciudad de Lima de

Padres Nobles, Ricos, y virtuofos, que procuraron cri-

arlo en el temor de Dios, é inñruirlo, por medio de

eruditos Preceptores en los primeros rudimentos de la

Gramática
, y Latinidad ; los que confeguidos con aque-

lla perfección de que es capaz una edad tierna , lo en-

traron á nueftro Colccrio de San Martin
,
para que for-

mado én élen la Jurisprudencia, pudieíTe lograr defpues

aquel rcípetoíb honor, á que fuelen elevar las Letras,

y conveniencias á los principales Sujetos de efte Rey-

no ; mas el P. Pedro , llevado mas del diftinguido cha-

rader
,

que imprimen las virtudes en el Alma ,
eí-

tando ya para acabar, con conocidas ventajas, la Jurif*

prudencia, pidió con grandes inftancias á nueftros Supe-^

rieres fer admitido en nueflra Compañía : y coníéguida

éíta, empezó en fu Noviciado aechar aquellas fecundas

::; * - ray-



rbyzes de virtudes, que ^roduxerón de^xies los perfec-

tiUimos íazonados frutos, que todos experimentamos.

Concluido con aprobación común de todos íii

Noviciado
5 y períícionado en la Latinidad

,
que eníe-

ña nueftro Seminario, pafsó a eñe Colegio de San Pa-

blo, en donde, fin dexar de las manos el exercicio ele

las virtudes, fe aplico con tan inceíTante defvelo al eftu-

dio de las Artes, y Theologia, que obtuvo fiempre, en-

tre fus condicipulos , las primeras fonciones literarias^

que defempeño con luílre, y crédito de la Religión, Fi-

nalizados los eftudios, y promovido dignamente al gra-

do de Sacerdote, fue embiado á la terceía Probación,

donde tuvo poco que hacer en confervar aquellas vir-

tudes, que no havian fido perturbadas con el trafago

de los eftudios; y aísi folo procuró elevarlos á la mas
eítrida perfección, y augmentarlas con otras nuevas,

proprias del eftado Sacerdotal: lo que conocido bien

por los Superiores, lo paísaron, acabada íli tercera Pro-*

bacion, á nueftro Noviciado, para que con el oficio de

Miniftro, á que iba deftinado, hicieííe también brotar,

con el riego de fus religiofos exemplos, las flores de

las virtudes en aquell.is tiernas plantas, que alli empie-

zan á cultivarfe, para dar á ílts tiempos dignos efeogi-

dos fí'utos. Dedicófe aqui el P.Pedro, con tanto anhe-

lo á la educación de nueftros Novicios, que al mifiíio

tiempo, que hallaban todos en el las entrañas amoro-
fas de una compafsiva Madre, experimentaban el zelo

de un redo Padre, procurando cumplieíTen exaótamen-

te con las obligaciones religioías, en cuya atildada ob-
íervancia era fiempre el el primero.. í.:;^,J

No duró mucho tiempo en eñe vergel aníend^

el P. Pedro, porque fiendo forzofo á los Superiores
^

proveer al Colegio de San Martin de un Miniftro ze--,

Ufo, prudente, y exemplar, que aplacaífe con deArezai^,

y dji:



y'üircrccíotí unos midofos alborotos, caufados por la

créiitc 'moza, y libre de efte noble Seminario juzga-

ron, que el mas apropoíito para coníéguir tal fin, fe-

ria fin duda alguna el P, Pedro. No fe engañaron en

fu juicio, pues" luego, que entró al Colegio efte nuevo

Miniftro, entró también en él la paz, y ferenidad, que

continuaron en adelante por haver el P. Pedro con los

heroycos exeniplos de fus virtudes, y graves exhortacio-

nes, que les hazia los Sábados en la Capilla, no folo

mudado aquellos pueriles ánimos en repofados
^

varo-

nes; mas también encendido á muchos de ellos al amor

de las virtudes, que le miraban praóticar, como hafta

ahora lo publican los alumnos de aquel tiempos

Afsi pafsó el P. Pedro fus primeros años de

Reli^^ion, hafta que pareció conveniente á los Superio»

res raerlo á eñe Colegio de San Pablo, paraque enfe-

ííafse en él á nueftros religiofos Jóvenes la Philofüío-

phia; cuyo magifterio acreditó muy bien con los difci-

pulos que logró, aprovechados en letras, y vntudes ;

porque no folo les diáaba la Philofophia Aiiftotelica ;

mas también con fus exemplos, y continuas exhorta-

ciones los encendía en el amor de la Pblofophia

Chriftiana, y religiofa, que es el principal fin, a que de-

ben cncaminarfe nueftros eftudios, para aprovecim del-

pues á nueftros próximos.
, , ^ t^ ,

A efto folo afpiraba el zelo del P. Pedro; y

íifsi dexadas las Cathedras de Theologia, empezó á ex^

playar las velas de fus ardientes defeos de la íalvacion

de las Almas, en una continua inccífante aphcaaon al

Confeífonario, yendofe todos los días a la Igleua del--

d^ tos tres quartos para las fíete de la mañana, halta

aue no huvieíTc ya mas hombres que confcílar: y íe

¿licaba de mejor gana á eftos, que a las mugeres,por

juzgar, que á cftas como
,
mas dóciles, y devotas, nun^
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ca les falta, quien fe haga con gitfto cargo de íii elpírf-

titá conduda. Mientras no íe le acercaban penitentes,

fe ocupaba defde dicho lugar en oir ííimamentc atento

las Miíías, que fe decian, por devoción al venerable Sa«

cramento del Altar, cuya viíita repetía, por largas horas,

en la tarde, defpues de haver corrido la de los Altaren,

para ganar las copioías Indulgencias, concedidas á eftc

tan íanto exercicio. Todo el tiempo, que tuv'b enterít

íalud, no dexó jamas de celebrar eftc íanto Sacrificio^

preparandoíc para él con continuas eícrupuloías confet

(iones, y con larga fervoróla oración; pues todos los

dias fe ievanuba una, y dos horas antes de la Comu-»

nidad, para cmplearfe únicamente en eftc neceflario , y
provechoíb trato con Dios, en que proíeguia, defpues

de acabada ya la Mifla, recogido aun mas en Íli interi-

or^ que en íli proprio apofento, á donde fe retiraba.

i*<>j Llevado de efte fervoroíb zelo de íalvarle Almas-

a Dios, aun ocupado en el cargo de Procurador Gene-
ral de la Provincia, que exercitó por eípacio de ocho
anos, mediante fus conocidos talentos, y amor á la Re-

ligión, con notable utilidad de dicho oficio, dedicaba

todas las tardes, que no tenia embarazo preciíTo de
dicho cargo, alHofpital de S. Andrés, oyendo en él de
confcfsion á los enfermos, afsiñiendolos con regalillos

para mejor captarles las voluntades, y difponiendo á los

moribundos con tal conato, y fervor, que llegó ámal-
«ratarfelc la cabeza, por los peftiferos hálitos, que deí^

pedían de ííis lechos^^ y cuerpos, los enfermos, y mo-
ribundos: razón por que fue preciíTo, le ordenaífe el

Medico de eñe Colegio, fe retiraíTc del todo de eftc

íu humilde apetecido minifterio; el que convirtió en
confcííar guítoío á la gente delvalida, y pobre, tenien-

do por hijos eípirituales á los Negros, y otros pobres

deñituydos, muchos de los quales acreditan en la per-

B fec*



Jeecion de íns obras^ y chriíliandad la que tenja^ el que

aísi los guiaba en el eJpirkii. HÍ2:oíe oigo de ovarios

años á efla parte, por haüaríe ya reparado de la moK
lefta deflemplanza de la cabezn, que le havia cauíádat

con fus pcftiíeros efluvios el Hofpital de San Andrés^

de nueflras dos Enfermerías de Morenas, y Morenos , h
quienes afsiítia con amoroíbs deívelos, confeífandolos^-

y diíponiendolos para la muerte, y cuidando^ deípucs:^

de fallecidos, no folo de enterrar íí-is cuerpos, mas
también principalmente de que fe aliviaílenfus Almas^^

íiviíando por efle fin, con Iblicito cuydado' á 10íS.:íÍTg¿t

tos feñaladps para decirles las Miflas, por fi ácafb nkíi

huvieííe llegado á £inoucia, el eftar deftinados por Í<|

Religión para tan chriftiana charitativa obligación. ^ . ..q

Dotólo Dios de un genio lumamentc ^eompaí*

fivo, y charitadvo; pues no havia necolsidad^ que élfe

piefíe, que pudiéndola remediar, no- lo hicieffe con

pronto, exceísivo güilo. Por eíla caufadecia fe alegra**

ba únicamente, tener á íu cargo la Congregación de

Nrji* Sra. de la O, pues con las crecidas limofnas de

las Miílas que éfla reparte meníaJmente,.. alivíaba/ccai

larga mano á muchiísimbs necefsitados; y aun fiendo

;ellas tan exceísivas, no le bailaban para feciar íiis deC-

-medidos defeos de focorrer á los Pobres, é^indigen*

te$: razón por que ííi piadofo corazón folcitaba tami»

tóen de otras períbnas charitativas 'modos, y mediosí^

cm que poder ayudarte; los que confeguidós en : va-^

rias limofnas, que le daban, para que por fas manos

le repartieflen, eran el mas grato alago de íiiscompat

Üvosvdefeps. Qiian gratos Eicirená Dios eílos fus cha^

ritativos defeos," lo moftró bien íi^ Mageftad, haciendo^

que al cuydado del P. Pedro, crccieílen las rentas de

dicha Congregación al auge, en que jamas fe han viíto;

puetS quanío todas Las mas obras pias de efta Ciudad

* que-
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quedarorí coh el Temblor cíe ^^6, qnafi del tot1ó?;ár^

ruinadas 'efvliis rentas, las d^ íii Congregación fe aifg-^

.mentaron en may notabfes cantidades. ' ^- -

/ ^';'

Para promoverla, no íblo eh lo temporal, máá
principaittiente en lo •eípiritiial, él mifiíio íalia en per-

íbna todos los Sábados á convidar á fus congregados 3

las 'plíl¿feas de los- tóomifigos^ en las qüc con fervoró^

fó zeio Jos exhortaba á evitar los vicios, y' íervir S

Dios con perfección: y como oian á un Predicador,

qtie -^o 'íblo en las palabras, mas también erilás obras,

»1ii(&ftráte'ló -qne ks decia, fe aprovechaban fiíióttiofa-

m^nte'fde. fe^'Pbticás, repitiendo cóíiftísiones, y có-f

lííuníones,' nó^ feto en las fíeítas principales de ChrÍJp

tó, y de-ííi Madre, mas aun en dias particulares. Ni
es "de eftrañar aprovechaíTe aísi á íiis próximos enpla^

Wm{ püMicas éípirituales, quandd aun en conv^éríació-

.rí€^r!&i^iKares lesyp*ocuraiba coín deflreza " inftifidMes

cite provecho, 'méfelándole^ ííempre en éílás algo 'es-

piritual, y poniéndoles a la vifta los defengtóos del

MuíkIo^ la brév-edad de la Vida, y otros caíbs/íemc-

.jíirirés, que p'roditKefíin en ííis Almas el perfecto co--

iiütMiiento, y íblida effimacion délos ve^^
i-:..;

. El tiénlpo, que no éílaba en la Igleíía, 6 en
ftis minifterios efpiritiiales de ayudar á nueftros More-
nos jenfermos^ lo gaftaba en fu apoícnto endefiudip'
tontintó del MoM, y 'en fe letura dé libros eípiritua-

lés^ coftí recogimiento fán grande, que jarnas fe le vio

en apofento ageno, fino para cofas muy neceífarias,6

religiofas políticas atenciones, y efto con licencia que
tenia pedida á los- Superiores para femcjantes cafósi

Retirado áfsi: el P. Pedro á fu apofento, eran para él

ííempre nueva^s, todas las cofas qtiepaffibán , no íbid

en la Ciüdad^j mas aun en él proprio Colegio, {ín|>re'^

gunt^las euriofoj ni quererlas efcuchar; por que decia
'•^

fre*



frcqucntcmcnte, que nofiendo pertenecientes ala per-

fona, no fe debia meter en ellas, fino dexarlas correr

como quifieíTeni viniendo de eñe modo á tener una
vida de un íblitario Anacoreta.

En las vifitas, que á ííi apofento le hacian al*

^inos fugetos, en los tiempos de las recreaciones or-^

dinarias de la Quiete, jama^ permitia fe mefeiaífen pla-

ticas, que olieífen á la mas leve murmuración, ó re-

fifficndo con pecho esforzado al que le deslizaba en ciP-

te punto, íi era perfe>na inferior; ó mudando, íi era

Supeuúor, con gracia, y prontitud, la convcríacion; re-

pitiendo en lances femejantes muchas veces, que va-

lia mas una razón, aunque ligera ayudada de la chari-

dad, que muchas en contra, para difeulpar qualquiera

falta en nueñros próximos; y concluyendo por ultimo

repurfp, con aquel: Efcnfa intenttonem^ fi non potefi

opus que ;3confejan los Do¿iores,eípirituales,y eramuy
uíado en tales ocafioncs del P. Pedro.

Mas que mucho difculpaíle charitativo á aque-

llos íiigetos, cuyas faltas no cedían en perjuycio algu-

no de el, quando aun á aquellos, que le agraviaban
,

era pronto á difculparlos. No fe le oculto algunas ve-

zes, que motejaban fus acciones, y la vida retirada,

que traia en íu apofento, diciendo era fe>lo por mirar

á ííi propria commodidad; y jamas fe le oyó quexa

alguna de aquellos, que afsi Jiablaban, antes bien- I05

aplaudía ficmpre, que fe prefentaban ocaciones, y íi

pedia los beneficiaba con mayor güilo
, y empeño ,

fiendo dicho común ítiyo, que á los enemigos ííem-

pre fe havia de retornar con quantos favores fe pudieífe.

Provenia en el P. Pedro efia generoíidad de

inimo del
.
gran defprecio, que tenia de fe perfona, juz-

gandofe por el mas iníímo de todos, como lo icredi-

taba con palabras, y con obras: con aquellas, no pu-

dien-*



diendo oír fin fonrcjo alabanza íitgima ííiys, o cofrs

las mas leves que cedieíTen en íüs elogios; impidien--

dolas luego al punto, con decir, que era una nada,
'

pues en !a realidad efto lolo era delante de Dios: con

eftas, dedicándole al minifterio de la gente mas dcípre-*

ciable, y abatida, y íírviendo períbnalmente
, quando

le ofrecia ocafion, con notable gufto a fus inferiores.

De eftc humilde defprecio, y humildad profunda nacia

en él el horror tan grande, que tuvo toda ííi vida, á

que la Religión lo ocupafle en algún cargo de Superior;

y haviendüle venido de Roma uno de nueftros Colegios ,

hizo al panto una propuefia tan eficaz y períiiafiva,

que fe vieron los Superiores obligados ácondcícendcr

con ella: y para cortar de raiz eftos cargólos aíccnfos^

que impedian a fu humildad el ultimo lugar, que tanto

apctecia, recurrió a nueftro P. Genera!, proponiéndo-

le en una fubmiífa carta tales razones, diétedas de íii

humildad profimda, que no queriendo fti Paternidad
"

afligirlo en adelante, ordenó, no fe le propufíeíTe ya
para cargo alguno de eftos, al P. Pedro.

Y verdaderamente huvieran efpcrimentado en él

los Subditos un Padre todo amor, y charidad para con
ellos, y un Superior todo vigilancia para el cumplimiento

'

exado de las obligaciones religioías; pues al igual de ííi

charidad para con los próximos , era el amor que te-

nia á la Religión. Efte le hacia fentir muy al vívo

qualquier quebranto de Ris leyes, y eñatutos. Kíle le

penetraba intimamente el corazón quando oía decir ^

hablaban algunos émulos contra éüa, ó le movian al-

gunas perfecuciones. Eñe lo arrafíraba á eílimar con-

mayor refpeto á aquellos ííigecos, que con íus letras,

y virtudes la acreditaban, y mirar con mas amor a"

aquellos de nueftros Jóvenes eftudiantes , de quienes

por íu virtud, juyzio y aplicación al eftudio, preíimia

C po-



. .^.^.^m-f^n,^^^

podían íervir de lüñre en ¿idclantc á {as nilniíleno^.

Eñe en fin le hacia acoaiodaríe^ y guftar tanto de nu-

eftras religioílis modaiesj que parecía un Jeíuita vacea-

do deídc la cuna en fus religioíbs moldes.

Pero fi no lo fue defde ííi nacimiento al Mun-
do, lo foe defde el que logró en la Religión, renaci-

endo en ella por medio de la perfcda obfervancia de

fus reglas, y continua mortificación, afsi del cuerpo^

como del Alma. Afligía á aquel por íiis proprías ma-
nos, ya con frequentes dilciplinas, y continuos aíperos

cilicios, que íe encontraron, deípues de ííi muerte, def-

pedazados, y rotos, publicando con íiis deftrozos el

que havian execucado en íii penitente cuerpo ; ya con

tan excefsiva parcimonia en la comida, que fiempre íe

levantaba de la mela fin aquel alimento neceílario, pa*

ra mantenerfe con foerzas; ya en fin meíclando de con-

tinuo, al deícuydo del compañero, una gran porción

de fal, que defazonaíTe la vianda: la que jamas le pa-

reció mal guifadai por que íii continua moitifícacion pa-

rece llegó á ponerle en fa boca el paladar de San Ber-

nardo, como le decían por chifle algunos que quexan-

dofe tal vez, por no tan mortificados, del mal condi-

mento de la vianda, oían no obüante al P. Pedro de-

cir, no haverle parecido mala, y aun alabarla.

Mas era nada eña mortificación de lu cuerpo,

comparada con aquella, que toleraba en lo interior de

£i Alma clavada por el efpacio de toda fu vida, en la

peíTadifsima Cruz de importunos, menudifsimos efcra-

pulos, y combatida de moleñas, porfiadas tentaciones,

con que el Diablo permitiéndolo Dios, para tener al

P. Pedro en continuo exercicio de las virtudes, tan á

rienda flelta lo afligía, que obligaba muchas vezes á íu

corazón, anguñiado, á clamarle en alta voz a la Ma*

gcftad divina^ hiziefíe ya ceííar aquella importuna lu-

cha^

I
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cha^ con qnc cl enemigo coman nn rebelde, y ofti-

nado lo molcílaba. Eíla cruel, porfiada batalla lo pre-

ciflaba los mas de los dias a repetir varias , doloroías

confefsiones, paíílindo á vezes de qiiatro, y feis en el

corto eípacio de una fola noche: razón, por que le

foe forzoflb á fu Confefíbr ordenarle feriamente ufaC-

fe configo aquellas folidas reglas que (como muy bi-

en fabia, pues el también las pradicaba con algunos

de fus penitentes, combatidos de efta tormenta ) enfe-

fian los Authores, para aquietar las fatigas, que atraen

alas Almas devotas, femejantes tempeñades; mas co-

mo él en fu concepto fe reputaba por el mayor pe-

cador, folo por obedecer á ciegas, á quien governaba

íii conciencia, fe acomodaba á la praética de tales prin-

cipios , y reglas.

Y á la verdad, no íe puede dudar foeffe pre-

mio de efta £i ciega obediencia, y humilde íujecíon

aquella fercnidad tan extraña, que le dio Dios al tiem-

po de la gravedad de fu accidente ; pues fiendoíe forzó-

fo entonces difponerfe para recibir el Viatico, lo execu-

to ligeramente con tanca paz, y fofiego, que folo a¿hio

las confefsiones las dos vezes, que en efsc tiempo reci-

bió efte pan de los Cielos, y la tarde del mifmo dia;

en que fellcció, por defear con anlias recibirlo otra ve:£

al dia figuicnte, fi acafo amanecieífe con vida : en lo

que no podia dexar de conocerfe muy vifiblemente ^

andaba alli la invifible poderofa mano de Dios, y que

folo havia permitido efta porfiada, dilatadifsima batalla

de efcrupulos, y tentaciones, por ver pelear animofo,

y refiftir esforzado, con los auxilios de fu poderola gra-

cia, á una Alma humilde, y afligida, que folo deíéaba

con anfias agradar á fu Mageftad divina , en todas fas

operaciones.

índice de eílos eficaces defeos puede fer^ fuera
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de las otras heroycas obras, que hemos referido haíla

aqui, la eftriaa puntual observancia de aquellas tres

principales virtudes, que conñituyen el diftinguido carac^

ter del eftado religiofo. ConociaíTe bien, amaba la po-
breza como Madre, en el total dcfpego, que tenia ííi

corazón de los bienes de la tierra, fin permitirTele pe-
gaíTe el afedo á alguno de ellos, ni mucho menos, fe

encontraíTe en fu ^poíento alhaja alguna, ^ae no rcípi-

raíTe el olor de efta virtud. Haviendo puefto un fujeto

en ííi apofento una cucharita de plata, paraque uíáíTe de
ella, quando fueíTe neceílario, fe la volvió el P.Pedro,
diciendole le bañaba á el para efsas necefidades una, que
tenia de cobre, tan tofca, y exceíívamente gruefa, que
viéndolo el proprio íujeto ufar de ella en fu enferme-
dad, con notable ineptitud para el oficio de comer, por
lo gruelíí^ de fu labio, le rogó admitieíle preñada , G
quiera para efte tiempo, una de Latón , mas apta, por
delgada, para poder coger con ella el tenue menudifsi-

mo alimento, que folo permitía fiexcefsiva inapeten-

cia, y notable repugnancia , fe le íervieífe. En lo que
condefcendió por fin, por conocer únicamente la nece-
íidad de efte mas proporcionado inftrumento.

Sus vertidos, aunque fiempre limpios, y com-
pueftos, con reÜgiofa moderación , no eftroñaban los

remiendos, cuidándolos parala duración, y aprecian-

dolos, quanto mas toícos. Anduvo por mucho tiem-

•po con una Sobreropa tan baila, y deícolorida
,
que

una perfona piadofi, y allegada fuya viéndolo con tra-

ge tan defpreciable , íe valió del Superior, paraque le

ordenaífe, fueíTe á la Roperia a tomar otra decente, que
la propria perfona, llevada del refpeto, y amor que le

tenia, le havia hecho díípor er : en lo que vino el P. Pe-
dro por mandarfelo el Superior, bien que no tenien-

do valor, paia apartar del todo de fu perfona^ aquella
'

aprc-
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apreciada Infignia de ííi amadifsima pobreza, permkien-

dofelo el Hermano Ropero, y dándole con gufto fu li-

cencia, por hechar de fu oficina taniniitil defpreciablc

trapo, líevó también configo la vieja, toíca, y deícolo-

rida, para eftar fi quiera el tiempo que fe hallafle en

{u apofcnto, venido de librea tan deíecha á los ojos de

los hombres, pero precioía á los de Dios. Era atilda-^

dilsimo en pedir licencia para todas las cofas que ufa-

ba £i moderación ; y no contento con la general
,
que

pedia, y le daban los Superiores mayores, iba al prin-

cipio de cada Mes al apofento del Padre Miniílro , á

pedirle íu licencia, para el ufo de las proprias cofas.

El que aísi amaba la pobreza, ya fe vé quanto

amaría aquella celeílial virtud, que hace á los hombres

Angeles en eíía vida, tráslando á ellos por imitacioi^,

lo que eftos gozan por naturaleza. Atraído defde fus

tiernos años de la faave delicadifsima fragancia, que ex-^

hala la virtud de la pureza, hizo voto, aun fiendo niño.

Colegial de San Martin, de obíervar perpetuamente caí^

tidad: el que ratificado deípues en la profefsion reli-

gioía, £ie -fiempre £l eíinero mas prolixo de fus cuida-

doíás atenciones. Por tanto conociendo bien fe aja íti

delicadez, con el mas leve contagio, para ponerla lexos

de todo inÍLilto, huía cuidadofb de todos aquellos ob«

jetos, que pueden contaminarla. Evitaba íiempre la Éi-*

niiliaridad en el trato de las mugeres, aunque fiíeííetl

fus mas cercanas parientas ; y quando era preciíb hablar-

las, era con tan gran recato
, y modeítia tan profunda,

que jamas miraba fixamente al roñro de la perfbna á qui-

en hablaba. Aplaudiéndole en cierta ocacion un noble

corteíano la hermoííira, y belleza de que fe miraba

adornada una Sobiina del P. Pedro, le reípondió con

ingenuidad, y encogimiento, que no le havia reparado

cl roflxo : lo que dexó á dicha perfona, no menos
D edi"
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edificada, que confundida, viendo que aun el parentef
co tan cercano, no havia íervidole al P. Pedro, de dtu*
lo decente para mirarla. Mas no es de efirañar efta fu

cafta modeñia,^ para con íemcjantes objeros
,
quando

aun hablando á períbnas diñantes de todo rief^o , era
caíi fiempre con los ojos medios cerrados , ó convirtió

endolos á otra parte, como fe lo tenían obfervado aque-
llos mifinos, con quienes algunas vezes trataba. Lo que
executaria fin duda,, para tenerlos habituados á aquella
eftrióla cuftodia , en que los ponía fu vigilancia, al con-
verfar con perfonas, que pudieífen pertuAar con algu-

na ingrata efpecíe, el candor angelical de la pureza, tan
amada de Íli limpio corazón.

Si era cuidadoíb el P. Pedro en cerrar los ojos
de! cuerpo para guardar vigilante la caftidad , era tam-
bién mui folicito en cerrar" los del Alma para obede-
cer á ciegas á quanto le mandaban, poniendo en exe-
cucion pronta, y perfeda, no íblo las intiniaciones de
los Superiores lexítimos, mas también las de aquellos,

que tenían vifos de femejante authoridad. Dionos exem-
píos de eña fu pronta obediencia, no folo el tiempo
que gozó de una perfeda falud, mas también el de íli

penofa enfermedad, en que íiendo prccifo aplicarle me-
dicinas ingratas, y repugnantes; al oír de los enferme^
ros, era orden, y difpoficion del Medico, baxaba lue*^

go fu cabeza, tomándolas con prontitud, y echandofe-
las á pechos con refignada conformidad, fin oiríele otra

palabra, que un fea por Dios, que afligía , contriílabaj

y entencia los corazones de los afiiftentes. La noche
miííiia en que falleció, haviendole dicho, pocas horas an-

tes de fu tranfiío, un fugeto que era prccifo fe quedad
fe en fu apolento un Sacerdote, para focorrerle, y ayu-
darle, le rogó con inílancias lo hicieíl'c retirar ¿i íuapo-

fento^ a donde él embiaiia á llamarlo^ fi inílaífc la nc-

celi-.
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nccefidad: mas replicándole el fageto era diípoíídon de

los Sapciiores, conformandoíe al punto con ella , vino

guílofo en que fe qucdaííe el Sacerdotes mas también

pidió, que ya que no podia librar á efte de tal moleC-

tía, fe le concedieíTe á lo menos librar de ella á toda

la Comunidad, diciendole luego^ fin afsiftencia de eña,

con folos aquellos pocos íiigetos, que alli fe hallaban

prefentes , la recomendación del Alma , á la que reí-

pondia con tierna encendida devoción.

Coronaba el P. Pedro eftas heroycas virtudes

con un tierno eficaz amor á Dios, á fu Santiísima Ma-
dre^ y á N. P. S. Ignacio ^ Eiera de otros varios Santos,

a qiuenes procuraba obfequiar con devoras oraciones.

Prueba inconteftable de íú amor para cdn Dios, es la vida

que profefsó en la Religión^ fiempre ajuftada á la menu-
da obíérvancia de fus reglas^ al cumplimiento exaéto de
fas voxos: el zelo ardiente de la íaívacion de las Al-
mas, nunca interrumpido, y aéíoado fíem.pre, hafta la

ultima enfermedad, que le privo de las fuerzas, poftran--

dolo en una cama : la charidad fervoroía con que aten-

día á los pobres : y deívalidos , como miembros del

mifino Chrifto : la conformidad heroyca, y total indife-

rencia, con que acercandofe ya al ultimo termino de la

vida, fe pufo, y entrego en las manos de fu Criador
con tales veras, que ni apetecía la vida , ni repugnaba
la muerte, defeofo folo de que en todo feexecuiaíTe la

voluntad divina, en cuya encendida fragua forjaba fu amó-
rofo pecho aquellas frcquentes jaculatorias, con que á
cada intonte repetía, lea por Dios, hagafc la voluntad
de Dios. Dardos con que aun en fu entera, falud pene-
traba fiequeiitcmcnte los Cielos, quando íe veía con-
gojado de í'is amargas tribulaciones.

El amor tierno á Maria Santifsima refpiraba,y
fe daba bien a conocer en varias dulces devociones con

quí;
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que además del RoíariOj que relaba todos los días ar*'

rodílbdo en la Iglefia ante uno de ííis ^Altares, la pro-

curaba captar: en ios ayunos, y mortifícaciones extra-

ordinarias de ciücioSj y diíciplinaSj las viír^eras todas de

íus feftividadcs : en los tiernos, anioroíos coloquios y
CÓU' que en íus aflicciones, y eícrupulos la invocaba, pa-

raquc como eftrella del Mar ferenaíle las tenipeftadcs,*

que inccflantes lo combatian : en los proÜxos cuida-

dos con que atendia á la lolemnidad de ílis Cultos^

procurando á expenfls de fus deívelos, fe adornaflecon

preciofos venidos de exqniíitas telas, é ikiminaíTe cort

varias luzes, en todas las íefdvidadcs de la Señora, un.

pequeño hermoíb fímukchro fiíyo, que fe venera en la

Capillita de nueftra Enfermeria; y haziendo fe cekbraf-

fen en la Capilla grande de.íu Congregación de la O'

todas ílis fieftas con folemniísima Pompa,- para excitar

mejor en fus nobles congregados, el amor, á efta.divi^;

na Reyna, como también lo execuraba con fus Platicas^

y palabras, en todos los que trataba.

Prueba en fin de fu encendida amor para con

ñueíiro eftiarecido Patriarcha eran, no menos aquellas

centellas de ternura, con que íiempre fe hacia lenguas

de fu figrada Corapañia
, y de fu noble Tnftituto , juz-

l^ndoíe por indigno de veftirfe de £t diviía
, y gozó-

lo toda fu \^ida de veríe fin m.erito alguno favo, agre-

gado dichoíamenre á tan religioíb cuerpo; que las quo-

tidianas viíitas, que le hacia las mañanas, y las tardes^

arrodillado ante ÍLi magnifica, mageAuoía eílatua, expu-

cfta á la común veneración en nueftra Iglefia, en un

galante íiimptuofifsimo retablo. Pero donde mas fe en-

cendió eíle amorofo £iego , fue en las vifperas de íalir

ya de las priíiones del cuerpo; pues avivándole enton-

ces, con mayor ardor lIis llamas, dcíat6 fus [labios en

tan dulcesj ;?feéluoIo§ .coloquios^ para con el Santo Pa-

dre,
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Padre, y en confianza tan fcgnra, de que havia de inter-

ceder por el con la divina Mageílad, que eivcernecia

los corazones de ios que fe hallaron prefentes : quie-

nes al ver tan fogofa aótívidad, prerunñeron-» coi^í raion

ferian eñas las ultimas llamaradas de íii vida, pues con

Ímpetu ran grande fe encaminaban velozcs al fuego del

grande Ignacio, para prefentarfc , en tan amable Com-
pañía 5 al centro apetecido de Nro. Dios ^ todo fuego

por naturaleza.

Paraque configuieífe feliz, dicha tan grande el

P. Pedro, como piadofamente eremos, difpufo antes

efte divino fuego puiifícarlo por largo tiempo, en el

ciyfol de la moleña penofa enfermedad, que le confu-

mió la vida. Empezó mas de un año antes de fu falle-

cimiento, á fentii en sí tan grande inapetencia a la co-

mida, que apenas probaba unos ligeros bocados, quan-

do fe fentia incapaz de profeguir, tomando los necef-

íarios para mantener al cuerpo. Iba la efcafsés del ali-

mento, fomentada de la caufa, que lo excitaba, debili-

tando, y enflaqueciendo tan fenfiblemente fu penitente

cuerpo., que fe hazia mucho reparar de todos los que

lo miraban. Solo el paciente no eftrañaba efta debilidad

V flaqueía , ó porque fu agigantado efpiritu le daba fu-

erzas para continuar figuiendo la Comunidad , ó por-

que fu mortificación, tan amada, le hacia guflofa la rui-

na de aquel cuerpo, que trató íiempre como á fu ma-

yor enemigo.

Llegó al fin á crecer en tanto grado aquella ñ
inapetencia, que no puniendo ya paííar fin notable re-

pugnancia , y mortales baícas el alimento , ílie precifo

poneríe en mano de los Médicos
,
para curarfe. Junra-

ronfe los mas peritos que tiene efta Ciudad, quienes

reputando al principio, por obfírucciones de eílomago,

á enemigo tan perniciofo, aplicaron para defalojarlo del

E ^ puef-



pueíío, todas aquellas medicinas, que juzgaron mas con-
venientes, y eficaces; pero no cediendo a ninj^una de
ellas, antes bien tomando cada dia mayores fiicfzas lle-go a declararfe en una colera requemada, que caiífan-

,dp}e al enfermo una defenfienada Difenteda, incapaz de
atajane con los mas prontos remedios; defpuesdeha-
veilo confumiao en el cuerpo

, y aumentadole en elAlma un copiofo caudal de nobles merecimientos, por
la heroyca paciencia

, y fufrimiento
, con que toteó

confiante ííis moleftifsimas penalidades , defató por ñna efia de aquel el dia 21. de Abnl á las 9. y tres qu"
artos oe la noche, para que volafíb Hbre á las manos
de fu Cnador a ios íeíenta y fds años, tres mefes, y

.- ocho Qias de fu edad, ciuquenta y un año de fu rclí
gioía vida y treinta y feis de Piofcfo de quarto voto

. No bien empegaron nueflras campanas,! las cinco
-
úe la mañana del íigusente dia, á publicar á la Ciudad la.muerte del P Pedro, quando correfpondieron prontas á

.
lus funeftos clamores, las déla leleíla del SeiaphicoPS
tranaíc-o a quienes fíguieron á las horas acoftumbradas
las de ia Igleha Cathedral, y demás Sagradas ReliPiones
convidadofe también todas ellas á competencia, a hacerle
las exequias

; mas prevaleció, en concípondencia íln duda
de la hum¿dad_ del Difiínto, la íiumildifsima efclarecida
beraphica Famiiía

; y contentandofe las otras con d
Refponfo, MiíB folemne, y afsiílencia perfonal de los mas
liuftrcs miembros de fus religiofis Comunidades, le hi-
zo la Ponipa flineial la dicha Serapbica Familia, celebran-
do la i.íiña fu exemplar dignifsimo Provincia!, y lleván-
dole ei compaz a la Mu&a fi gravifsima Comunidad
con armonía tan pauüda, lúgubre, y circunfpeéta

, qu|
daba bien a conocer, era un vivo fentimiento de la
perdida de un Hermano de fu religiofo gremio, qual
era cl 1 . 1 cdro, por cílár, tiempo havia, alTentado en

fu



ííi Tercera Orden; como también laíSaoft compañía,

gue fe dignaba hacer á nucftra Religión
,
profundamen-

te condolida, por la falta de tal hijo : añadiendo con

ííneza tan effimable la Religión Seraphica efte eslabo|i

mas á las preciólas cadenas con que tiene apriíionada a
nueílra gratitud, fu religiofa beneficencia.

Fue excefivo el concuríb
,
que aísiftio á nucflríE

Iglefia, no íblo de la gente plebeya, mas también de

fus principales Ciudadanos ,
premiando Dios , con tan

íbiemne Pompa, aun en efte Mundo, aquel humilde

retiro con que procuraba en vida el P. Pedro, lepultar-

le á los ojos de los hombres, y huir, como de

pefte, de los aplauíbs del Mundo : los que en efie dia

fe aumentaron con los gemidos de los pobres, que llo-

raban en el P. Pedro la muerte de un común Padre^

de un iníígne bene£i¿lor, y de un hombre, que reípe-

taba la Ciudad toda por un perfedo exemplar de eí^

tridos obfervantes ReÜgiofos, como lo acreditan con

fus vozes, pues aun viviendo lo apellidaban con el titu-

lo de Santo, los que lo conocian, y trataban
,
por el

alto concepto que íe havian formado de la reditud, ob-

íervancia, y Religión de eñe Varón Apoftolico.

Y parece que el miíiiio Cielo quifo , deípucs

de íu muerte, confirmar, y acreditar efte bien fundada

concepto, con uno de aquellos íiiccfos^ que fiendo me-

ras contingencias en lo humano, ion, no obftante, pa--

ra Dios, muy prevenidos anuncios, con que faele íu ía--

bia, cuidado^ providencia confirmar aquellas efrimacio-

nes, que una exemplar religioía vida haze formar á los

que la vén, y experimentan, de íer verdaderos fíervos

£iyos, y hallarííe muy favorecidos de íüs divinas manos
aquellos, que íaíieron de eñe Mando con eña reputación*

.fué el caíb, que ppr eñe proprio tiempo en que falleció

u-cl P. Pedro fc halla el fervorofo chímtativo zelo de los

Dipq^



M

':

í

Diputados del Hoí[Aal de San Bartholome, en que íc

CLiran los Morenos libres de eíla Ciudad^ empeñado no-
blemente en Tacarlo , con un bien firme reparo , de la

total eípantoía ruyna^ en que caíi 1q fepultó el fatal ter-

remoto de 45. Mas no haviendo en fus efcaciísimas

rentas inficientes fondos para empeño tan gloriofo, re-

currió la induflrioía piedad de dichos Señores Diputa-
dos

3 á convidar á todos los vecinos con el interés de
algunas fuertes, que dando á numero determinado d¿
aquellos proprios fugetos, que entraíTcn á ellas con h
corta limoíha de folo un real, la cantidad de loo, pe-
fos, dexaíícn en el refio de lo demás, que fe juntaf-

íe, porción competente de dinero, con que poder le-

vantar, y poner en pie una obra de tan hcroyca chari-

dad.

Entre los muchos, que fe detcrminaion á te-

ner parte, aísi en efte piadolo reparo, como en fus pro-
•prios alivios, foé una pcrfona pobre, y necefitada ; qui-
en defeoía de afegurarfe en la fuerte, movida en fu in-

terior de aquel reípeto, y veneración de hombre San-
to, que havia fiempre tenido del difunto, puíb en la cé-
dula con que entró, en vez del Santo, con que comum-
mente fe feñala dicha cédula, el nombre del P. Pedro.
Empezaron, el dia feñalado para el íbrtéo, áfacarfe de
!as innumerables que tenia juntas, y rebueltas en fufe-
no el cántaro

, donde fe echan, las cédulas de aquellos,
que haviendo concurrido con fu limofiía, debían com-
pletar el num.ero prefixo de los dichofos; quando, la

primera que fe prefentó á los ojos de los Juczcs, y oí-
dos de todo el concurfo, flié la c]ue havia feñalado con
d nombre

^

del P. Pedro, aquella perfona pobre, y nece-
fitada ; quien llena de regozíjo de haver tomado tal

Patrón, quifo también explicar fu gratitud, partiendo
con él del dinero que le tocó, en varios Sacrificios, que
mandó decir por fu Alma. Do
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Dc efte modo, al parecer, he querido /tambica,

el Cielo coriíírmar la opinión de Santidad, que han ce-

nido del P. Pedro los Cii^iadanos de cfta Corte, y moP
trar con efte ííiceíb, íe halla fu religioía pcrfcdá Ahna,

muy en las manos de Dios, pues eñando en eftas, íc-

gun la exprelion del Real Propheta, las fuertes todas de

los hombres : /;^ j>;^^^/¿?^5 tuis fortes me^h la prime-

ra que filió de ellas liberales manos para focorrer á

un trine nccefitado, foe la que eftaba caraderiíada con

el nombre del P. Pedro , tan íblicito, y cuydadoío^

quando vivia en efte mundo , de aliviar las neceíidades.

de los pobres. Bien que, puede también juzgaríe piador

íamente que haviendo fido las £iertes en eí HofpitaldjC

S. Bartholome^ en que fe curan los negros miícrables,

y deív'alidos, aquellas felices Almas de efta pobre defdi-^

chada gente, que íe hallan habitando ya en los Cielos^

pedirían á la divina Mageftad, para mueftra de ííi grat^

correípondencia, fLiefle preferida, en llevarfe el primer

lugar entre todas las otras cédulas, aquella que en si

gravaba el nombre de aquel varón, Apoftolko, que ha-

via fiempre preferido á los pobres i Morenos eníus mi-

fíiñerios eípirituales , confeílandolos charitatívos, perS-

cionandoles en la chriftiandad las Almas, y difponien-

dolas fervoroíb, para que lograífen felices, eJi.Liltiaio di-

choíb fin de íu eterna bienaventuranza.- --vv /1

Efta es la gran pérdida,. que lloramp5^-^n,,J^

muerte del P. Pedro: la que, aunque no podamos de-

xar de reputarla por pérdida, y perdida cxcefivamentc

grande para, noíptros, mas para fu dichoía Alma, foe fin

duda una ventajoía ganancia : pues no puede dexar dc

fer feliz, y dichoíb aquel Varón
,
que haviendo ceñido

en efte Mundo una vida verdaderamente excelia, la ani-

mó fiempre al inflíixo de un humilde cípiritu como aíc-

gura San Nilo : Beatus cuius wa eji cxcdjah fpinmf

30. l(^j,
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ñuteni humitiü Excelía ftie por la^ríobíü^a'dé ííi naci-

miento la vida del Pi Pedro; excelía, por la hei'oyíi»

reíólucion, con qué atrepellando generoío por las cóñ^
venienciás, y honores, que con tan Iblidos fondamentos^

pb'diá éíperar del mundo, fe abrazó con Jeíiis en la Cruz-

de íti Compañiá 5 excelá, por ííis continuas mortifidacio-

res en ú cuerpo, y en el Alma; excelíapor íiis opera-¿

dones charitativas con los próximos; excelía por Ílis

ininifterios ApofloÜcos con los pobres y defvalidos ;

excelía, por la obfervancia eftriña de Itis votos, y conP»

tituciories; excelía^ por el amor encendido á Dios á fo

Sahtifsimá Madre, y á otros Santos fuá devotos ; excel-

íi finalmente por todas ííis religiofcs virtudes : mas to-,

éá \^fta excelíítud fe animó principalmente del efpiritu,

(de una profunda' humildad, de un heroyco abatimiento^

y de un fumo deíprecio, que tuvo fiempre de lú per-^

foná, Y fi fegun el gran Sart Baíílio Gbifpo de Seleu-

da el fruto de efta preciofa planta no es otro que el

miíino Cielo : Humilitaüs flantam diligamus , cuius

fruElusefl Cíjelum] debemos piadofaiiiente creer, fe

halla ya en eíTa amena Región lá humildifsima Alma del

P* Pedro, hartandofe para íiempre de tan fazonado frut

to* bl que, juntamente con la imitación de fus religio-^

fas virtudes, quiera la Divina Magcftad concedernos.

Er. las Santas Oraciones, y Sacrificios: de VV.RR.mu-^

cho me encomiendo., Imz^ y Junio 6. de 17 jp.

.* U..:^
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Muy Siervo de VV. RR;

Alonfo Lobera.
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